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Los señores suscritores de provincia, cuija 
suscricion concluye en el presente mes de junio, 
te unirán renovarla con tiempo, para evitar 
que sufran retrasos en el envió de los números. 

M l K l c n c p t t b l l m . 

Cuarentenas. 
L o mismo que cu E g i p t o , vn Turquía lia y 

poblaciones de reducido v e c i n d a r i o , dopde la 
peste estalla en medio de condiciones higiéni­
cas altamente favorables á su acción. N o lejos 
de uno de los barrios do Constaul iuopla , en 
San D i n i i l r i , hay un arroyo de cuyas margenes 
se cxalan olores fétidos y deletéreos, Beccpláculo 
i l r cuantas inmundicias vun tanto de la aldea 
cómodo otros pueblos vecinos, en cuanto llega ú 
evaporar sus inmundas aguas el sol del eslió, 
no es posible respirar el aire de los contornos, 
sin estar amenazado de la muerte. O l i o lanío pue­
de afirmarse de cuantas aldeas y pueblos chicos 
habita la poblaeionmas pobre , en especial gr ie ­
gos ) judíos : estos últimos pasan en todas par­

tes por los mas sucios. Todos estos pueblos 
están llenos de materias animales y vegetales 
en plena putrefacción. Mientras reinan vientos 
buenos, mientras las aguas abundan, la salud se 
sostiene regularmente ; mas en cuanto empieza 
la sequedad, en cuanto sopla el sirocco ó viento 
del s u r , las exalaciones fétidas envenenan e l 
a ire , el monstruo déla peste empieza á devorar 
victimas, no hay familia que no le arroje á su 
paso uno ó mas de sus miembros . D e s c r i p c i o ­
nes minuciosas dadas por los autores que han 
estudiado inloco la higiene de esos pueblos nos 
permiten afirmar que en ellos se reúnen las mis­
mas influencias que hemos visto en el Egipto,-
la miser ia , el mal abrigo, la mala alimentación, 
las habitaciones insalubres , la incuria pública, 
son á poca diferencia entre los pueblos s o m e ­
tidos al poder de la moderna I s t a m b u l ; como 
cutre los que obedecen al vi rey del C a i r o . 

Y aqui tenemos que d e c i r lo propio (pie ya 
advenimos por lo que toca al número de v e c i ­
nos é importancia de las poblaciones. N o es 
tan solo cu las de poca vecindad donde la pes­
te hace sus estragos; también se celia en las 
grandes ciudades. Cons lant inopla , E i z c r o u m , 
Basoru cuentan á miles los habitantes, y s in 
enib.irgo la peste reina en ellas del mismo modo. 
La policía urbana es igual . L o mismo descuida 
e l gobierno la l impieza pública en la capital y 
grandes poblaciones que en las aldeas. 

L a c iudad que fundó Bizas en las ori l las d e l 
Bosforo es como una muger hermosa, galana­
mente ataviada, pero sucia al i n t e r i o r ; uno de 
los sepulcros de la escritura, blancos por fue ­
r a , inmundos por dentro . Convienen los v i a -
geros en decir que es Constant inopla , capi ta l 
lie la Turquía, el punto mas pintoresco. E l es-
trangero que fondea en el mar de Mármara ó 
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ra el Bosforo, admira la antigua financio con 
sus cien metqaitas y palacio* amados de mi­
naretes , por entro cuyas puntas so temía aa 
sin número de cipreses. Has «a canato des­
ciende y pisa las aagostos y loriaos** calles de 
la ciudad , tanto en los sitábales como en al 
casco. Csoil le es advertir ei probadísimo 
descuido en que las autoridades tareas tieneo 
sumergido el centro de ta Sublime Puerta .No ct 
menester que el sirocco sao le las piaras sara­
pe as del Bosforo para que U p<tie U» pueble 
de cadáveres; batíaos* i si atea*** las callas 
llenas de inmundicias para facilitar la ealrada 
y el imperio al monstruo. Toda especie da ba­
sura y lo los los animales muertos toa abaado-
aados ea la vis publica y nadie se caída de ra* 
cogerlos para que no infesten ta stsaesfers. 
Los barrenderos do Cooslantinopia soa tuada-
das de buitres y de perros erran tas qaa ape­
nas anochece , se Untan por las callas easi de­
siertas y aa ceban en las carroñas y nadé sai ss 
que por todas partes encuentran. Bajamares 
de ratones se asocian, á beneficio délas tiaie-
btes, 4 esos sepultureros irrscioaalas y leed 
es concebir cuanto miasma pestífero labré da 
recibir el ambiente con tanto animal asqueroso 
que basca sn subsistencia, revolvieado esterco­
leros y osameaias y caraos asedio podridas. 
Lo* restos qaa estos animales abandonan, aban 
donados se quedan; bu lluvias soa la» qaa la* 
recogeo y arrastran lucia el puerto. 

En cuanto é cementerios no hay poca pro­
fusión , bien qaa estén ccmslraidos de otra 
tuerte que en Egipto, y el nu ntidera-
ble de cipreses que eo ellos plantan llsgaa á 
convertirlos ea paseo* públicos y eo dejan de 
dar al aire mejores calidades. 

Confesemos que en punto a otras condicio­
nes higiénicas no hay lo qne bemnt visto eo 
Egipto; asi tambi-n la peste no es tan común 
en Cuntianlinopla y lo fuera m u c h o menos, ti 
la administración de ese pn», si el dívaa la-
viesa entre sat individuos algunos que cuida­
sen del ramo de sanidad, 

Pero ramosos é las orillas del Eufrates, va­
monos á la capital de la Armenia, á E . «•roum, 
y slli dejaremos nuestras soteriores proposi­
ciones todavía mas airosas. 

Tonrnefort comparaos las casas de Iss si­
dras á las zorreras. Están en efecto formadas 
de barro y son también bajas , sngostss y hú-
mrdst. Durante el invierno se acuesta la fami­

lia coa el ganado, ala establecer teparacioa ¿ 
¿ u n a l ' u r l . l j n b i aldcat lu fibemdesssÍ 
los bratos del rio, y este braao grao t*uZ 
alo aa es asa* qae una Lagaaa rodwdt tt 
charcos coo tas nieves de Ala basa oa» -
derriten. * ^ " 

Los slimeeto* de le* qae babitsa est a* 
son principalssaate leche y aceitanss|b)a> 
aja* á poca difereocia cesao as Egipto. La 
rtcrementot de tes vacas 6 b boe¡gs,Miea 
junto á tes casas y laego aa amolda ó te atea 
tortas redondat como tes del orujo de la ató-
tuna y sirven para combustible, esparcirás» 
por el ambiente, ya m esquino y poco |>uro, de b 
casa, el mas detestable perfume. 

Eo el mismo Erteroam, ciudad de tOJtH 
almas, sitaada ea aa* tete, qae los doshrtnt 
del Eufrates tornea carea de sa eacioitsn, 
reinan iguales condiciones bt̂ aalcst, Las o> 
lie* soa saetas; ea ellas soa sbsaattesa 
lambieo lot cadáver** de teda especie ót tai-
males, j toda r»pecic d--batora. ti fSStit 
para el consamo sa mala ea lo ¡alertar dt b 
p o b b ' i o n . despidiendo e| edificio doSSt tt 
baeeo.i ten e m a n a n »nrt feti Lat: ra SSVSsbkn, 
ea pealo i insalubridad, K aero uta sóbete, 
oo diremos á caalquier otra ciudad tara, sitt 
basta á tes adamas del bajo Egipto. Dsrtttt 
el invierno, cuyos rigores se hacen seatir rss 
faena y por largo tiempo, te peste hace poca 
estragos; atas ea canato llega el tersso, ra­
piña á inmolar victimas ea tes aldeas, j lar­
go ra la misma capital de Is Armenis. 

Basors, otra de las ciudades qae bala ti Ea-
frates nos ofrecería ea detall el propio csstV* 

De análogas escenas too teatro lat toar-
gene» del Danubio. Este no es ano os nt 
de corriente ásenos rápida, en especialcatad» 
se acerca é sa deaagis ea el asar Negro. Di* 
riase ame le daete ir i perderse ea el pastéis 
del Dniéper y del Dniéster, después de bal*' 
sido el alma de tan vastos y poderosos esa-
dos. Deade Belgrado, ciudad de la Semeodru 
eo Terqaia, basto el mar Negro, tes oram 
del Danubio están desiertas. Algosos tasca 
? lagaaa* se encuentran solo en tes p»j* 
búlgaras; tes valaquias etton, si cal*, m» 
desierto* y desnadas. 

Tres ciudades hay del lado de la Hf* 
qnia.rtsjya sanidad conflrms plenamente nues­
tros aserto*. Widla, Itoutcbou y Sibil"- so 
permanente foco de fiebres graves. L»» l 0 , í r ' 
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mitróles (lominan en i n v i e r n o , en verano ceden 
el lugar al tifus de Levante , á la peste. Son 
dignas de ser copiadas estas citaciones del 
d i c t a m e n , relativas á la peste de las márgenes 
del Danubio . 

• E l profesor S e i d l i z , después do haber es­
tablecido que el estudio de la peste y de las 
intermitentes en las or i l las de l Danubio c o n ­
ducía á considerarlas como la consecuencia de 
epidemias de calenturas intermitentes endé­
m i c a s , cita algunos hechos part iculares ente­
ramente conGrmativos de esta manera de ver. 

• E l D r . N i r r o l a n o f , e l cual en 1828 trató 
la peste en A c h i a l , se espresa de esta manera: 
Soldados y oGciales que estaban con i n t e r m i ­
tentes , tuvieron bubones y carbuncos. E n el 
mes de set iembre , la peste se notó en espe­
cial entre los convalecientes de calenturas i n ­
termitentes y tomó la forma de una terciana. 
L o s bubones se manifestaban después d e l p r i ­
mero ó segundo parox ismo. 

• E l D r . R i a r , el cual permaneció en A n -
drinópolis, mientras duró la e p i d e m i a , habla 
en estos términos del tercer grado de la e n ­
f e r m e d a d : el grado mas débil do la peste se 
parece talmente á una calentura in termi ten­
te , quo casi es imposible dis t inguir la de esta 
enfermedad antes de la aparición de los b u b o ­
nes.» 

L a esplicacion de lodos estos fenómenos p a ­
tológicos so encuentra fácilmente en las c o n ­
diciones higiénicas de esas c iudades, cuyos n u ­
merosos minaretes va reflejando la corriente 
del Danubio . Escuchad á M . V a l l e r en sn Revista 
de ambos mundos y ved l o q u e d i c e d e la p o l i ­
cía urbana de W i d i n . R o u t c h o u y S i l i s t r ia . L o s 
edifit ¡os, dice, son soportalesócobert izos, las ca­
lles cloacas y las casas choeiles. E n W i d i n mas 
tienen las casas de madrigueras que de verda­
deras rasas, puesto que están sumergidas en la 
t i e r ra . L o s once establecimientos sanitarios de 
la Valachia no ofrecen mejores condiciones. E l 
de Galaaz en la Moldavia muy cerca de una de 
las bocas de l Danubio , es célebre p o r su fatal 
insa lubr idad. 

S i de los edificios pasamos á los habitantes 
no hay mas que echar una ojeada para a d i v i ­
nar su suciedad y mala alimentación. E n su fi­
sonomía está estampada la languidez y la mise ­
r i a ; mal abrigados y mal nutr idos , se diría que 
solo viven para saciar la voracidad de los males 
epidémicos. E n cuanto a l estado moral de esas 

poblaciones, debemos consignar lo que digímos 
d e l E g i p t o , lo que hemos debido decir d e C o n s -
t a n l i u o p l a y E r z e r o u m ; el despotismo turco , t i ­
po d e l verdadero despotismo, tiene sumergidos 
á e s o s pueblos en el mayor grado de esclavitud y 
a b y e c c i ó n , y bien puede afirmarse que en esas 
p o b l a c i o n e s no hay que buscar nada que dán­
doles act ividad y movimiento, favorezca el d e ­
sarrol lo de las buenas condiciones que r e c l a ­
ma la salud y robustez. 

A h o r a bien; si en todos estos países, donde la 
peste se ha desarrol lado varias veces de una 
manera espontánea, se encuentran tantas c o n ­
dic iones higiénicas capaces de esplicarlas de un 
m o d o natural y enteramente adecuado á los 
p r i n c i p i o s generalmente admit idos; ¿porque nos 
hemos de encerrar en el mezquino c i rculo de l 
contagio , de los gérmenes contagiosos y su i m ­
portancia ; descuidando lo que mas ut i l idad nos 
reportaría, á saber, el estudio filosófico de esas 
condic iones higiénicas basta averiguar á punto 
fijo que es [o que necesitan para que produzca 
necesariamente la peste en e l pais donde se 
reúnen? 

L a comisión de la A c a d e m i a concluye sus 
atinadas reflexiones sobre el part icular formu­
lando asi su voto. 

• E n todos los paises donde se ha observado 
la pesio espontánea , ha podido atr ibuirse r a ­
cionalmente su desarrollo á condiciones deter ­
minadas que obran sobre una gran parte de la 
población. Estas condiciones son sobre todo: 
la habitación en terrenos de aluvión ó p a n t a ­
nosos , cerca d e l mar Mediterráneo ó de c i e r ­
tos rios como el N i l o , Eufrates y Danubio ; c a ­
sas ba jas , mal vent i ladas , llenas de basura, 
airo caliente y húmedo , acción de materias 
animales y vegetales en putrefacción , a l i m e n ­
tación mal sana é insuficiente , grande miser ia 
física y m o r a l . 

Es ta conclusión es sapientísima , no p r e c i ­
samente, si se quiere , porque haya acertado en 
señalar el verdadero concurso de las causas, 
cuya acción colect iva produce la peste ; sino 
porque ella es un paso muy adelantado hacia 
la resolución del gran problema eliológico de 
las enfermedades epidémicas. O r a se admita , 
ora se combata esta espl icacion , la c iencia y 
con el la la humanidad ganará n o t a b l e m e n ­
te ; porque llamará la atención de los sabios 
hacia la observación y prueba esperimental de 
semejantes causas y lo que tal vez no es hoy 



que un boceto llegaré é Mr na du no 
Jro completo y acabado. Ya han emprtadu 

loa loimografos é notar una grande coinciden­
cia y acato no este lejano el día que lo qoe 
tal te cree, tea algo mas. Ra cnanto» partes se 
ha ralo desenvuelta la peste r-tponiáocamcale, 
te ban visto siempre luciendo r»tragos las in-
termiteotct perniciosas ) bs fiebres graves. 
No son ya tan solo los Regia y lo» BauJin lo* 
que opinan qoe la peste debo ser estocada re­
iré b familia de bs calentaras palúdica* A 
proporción que se bojean bs otaras de lo« geó­
grafos y se observa que oos prrtcoun b S»ría 
como terreno pauianoso, á proporción qaa se 
lee evo aus detenimiento la bistoria da bs 
epidemia» , te advierte que eo tas orilla» del 
Támesi*. después de muchas calenturas loler-
mitenlcs.tan bien descritas por Sjdrobam, tata-
biei se desarrollé rsponlinearocnte la peste ra 
los siglos XVI y XVII,y que en cuantos pueblos 
de Europa ha esullado ese terrible atole, 
nunca ha dejado de haber guerras. hambres, 
miserias de lodo género, cujas conseoaeacisi 
han sido siempre mucho mss graves atonto ase­
aos adela nudos hayan sido en citiluecioo los 
pueblos invadidos y coaolo mas bajas descaí-
dado bs medidas saniuriaa que aconseja b 
buena higiene. A su tiempo oos barrmos nue­
vo cargo de esas idea» que ahora no hace­
mos mas que desflorar para pasar é otro punto 

* I t e r a r l o - » de n l l i n r u l o n y bellida*. 
, CkocolaU. 

lie aqai un articulo de contumo ¡omento 
en nuestro país, articulo con él cual te desa­
yunan milbres de individuo», fortaleciendo «u 
estómago, sin sobrecargarle de alimentos. No 
hay familia que lo pase regularmente doode no 
se consama diariamente al menos dos jicaras de 
chocolate. El café y té con leche quo bs fre­
cuente» emigrarione» han introducido del c\-
trangero eo Espa&acn sustitución dJ almuerzo 
y sobre todo del chocolate, todavía oo le batí 
podido desterrar de acuellas familias que pa­
gan á las costumbres de sus antepasados este 
tríbulo do respeto. Es las sabroso al olfato 
y al paladar el chocolate, que ano concibe fó­
silmente como puedo haberse hecho alimento 
nacional y como pasa de generación en genera­
ción gozando de la misma prerrogativa. 

Desgraciadamente para los aficionados al 
chocolate, los factores de que se compone esa 

deliciosa meada sos caóticos; seo articulo..! 
Uaissrise*. El cacao, la easeb y el tiara, 1 
? c < * " ? J Caaysoaa, c j 
lan } U« l u u l i a i > reni.tro r, , a M , i u l . ( 

sa precio por lo Ualo es elevado j el chomb> 
le legittmo no puedo dar*« a baj» p r c t ¡ 0 . 

Los expendedor» de ese etectasrio tsaal 
|Ue r .11 lauto» )pa%> . O J i .-. , t ( a u , „ , 

la elaboran coa lo* debidos iagiedietiir» j bt 
: r " l " r ' 1 •••• • debí I** l-> luí qoe Uen-h 
íalsificacioo hasta el pealo une no solo oo «m 
eo so chocolate la semilla del cacao, tiao asa 
Umbiea adulteras la canela, y el azocar. 0 
chocolate es neo de los artícelos de cootarso Q M 
ma* alteraciones safra ce euoos de otrVM 
fabricantes. Echemos asa ojeada á seewju-
lea alicraciooe* y eetjae<*taos por cotúgtu 
cual debe ser b composición del C U K O O Í Í k> 
gtlimo v debidaroeote elaborado. 

Todo buen cocoble debe estar Isrsséi 
de reíale parte* de cacao bies mondada, ¿a, 
de azocar y una duodécima de caerla nativo. 
Si el cacao es de feracae. resalta soliét.st 
as color pardo castaéo igual tanto al íettnor 
como al merior, compacto y hoanogésss.is-
t ruado «o olor j sabor la almendra del cara* 
que le coattilate eo tu mejor parte. Si el cts-
cobie esté formado eos cacao de Gmjsoai, 
la» propiedades físicas toe tas mismu eserpto 
el color qoe ** algo atas escaro; el otor j sa­
bor Uatbiee es algo diferente. El cacao litas 
manteca, b cual dé al chocolate cierto ttttt 
untuoso, es especbl despee* de sigua lieapo 
de ebbortxlo, y el popel eos ose se eeuehi 
o sobre el cual se vierte, cuando blando,* ca­
bra de eoa cape de tu manteca. 

Lo* blsificadore* del chocolate oo te cot-
leotao siempre coa ditmiaair b proporriot 
del caceo, sustituyendo b parte que quitao eos 
otros iogrcdienlcs, fécab de legumbres, por 1« 
común ; muchas veces es lanu sa codicia q«« 
remedan el olor de b canela é b vaioilla con 
el orzywl y el bálsamo de Toli, y el color qoe 
liabia de dar al chocolate el cacao, coa minio, 
almazarrón y batía cinabrio. 

El cacao e* sustituido en loUlidad ó eo par­
te por harina de trigo, habas, guitaoiet, man, 
arroz, pan y galleta totUdos, íécnb de pala-
las ó las mismas patatas machacada*, y como el 
empleo de estas sustancias no dá al chocolate 
el tacto onlooso qoe lo dá el cacao por »< 
manteca; ceban mano do sebo do ternen o uc 
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aceite de almendras dulces , ó bien emplean 
semillas aceitosas como las de nabos , caca­
huete , almendras y hasta yemas de huevo con 
un poco de goma. De igual artif icio se valen 
para sustituir la manteca de cacao cuando 
entra esta semilla en la formación del chocola­
te , pues después de m o l i d o , le dejan encima 
de piedras calientes 6 incl inadas para que se 
escurra su manteca que recogen en vaso aparte. 

De todas estas alteraciones la mas funesta es 
la del co lor , cuando se emplea el minio y e l 
c inabr io . E l chocolate asi adulterado hasta 
puede envenenar ó p r o d u c i r cólicos agudos. 
Las demás sofisticaciones constituyen un f r a u ­
de escandaloso , punible por la mala fé del cs -
pendédor y porque destituido ese l iquido es­
tomacal de sus buenas propiedades s e m i - m e -
dicinales , se convierte en una pócima que de 
lodo tiene menos de fácil al imento y que i n ­
troducido en las vías digestivas de algún vale ­
tudinario ó achacoso puedo causarle ind iges ­
tiones ú otros efectos de no poca trascen­
d e n c i a . 

I i •> sofisticaciones de l chocolate se conocen 
fácilmente. E l reconocimiento ó apreciación de 
sus propiedades físicas basta muchas veces p a ­
ra tener certeza de e l l a s ; para otras hay nece­
sidad de apelar á operaciones mas complicadas 
y á alguna análisis química. Veamos como se 
procede á unas y otras. 

Oposiciones n pln#ns tic líanos mine 
ralea. 

E n varios periódicos políticos hemos leído 
artículos sobro las oposic iones últimamente 
verificadas en la corte á chico plazas vacantes 
de baños minerales y en ellos se ha dado á e n ­
tender que hay fundados temores do que 
en el minister io de la Gobernación no se va á 
hacer la correspondiente just ic ia al mérito 
porporc iona l de los opositores. L o consignado 
en dichos artículos es igual á lo que de labio 
en labio c i r c u l a , y fácil es advert i r entre los 
profesores, que por tantos dias se han estado 
esponiendo al j u i c i o público, cierta agitación y 
alarma que no hace por cierto el panegírico de 
esa forma de esplorar el mérito científico i n ­
dividual para el desempeño de los destinos de 
arte. 

Para nosotros que hemos juzgado hace 
t iempo el sistema de las o p o s i c i o n e s , no nos 
sorprende ni lo que se ha escrito, n i lo que se 

dice de viva voz acerca de los valimientos p r i ­
vados y de las diversas intrigas que se están 
cruzando por la calle de T o r l j a , 

M u c h o nos alegraríamos que el resultado de 
las oposiciones que dan lugar á estas cuatro 
líneas fuese una escepcion, aunque esto no e¿-
tuviese conforme con nuestro modo de pensar , 
y ojalá que, á fuerza de hacerse s iempre j u s t i ­
c ia , nos convirtiéramos al fin en los mas ardien­
tes part idarios de las oposiciones. 

Nosotros no tenemos noticias íntimas de lo 
que se va á hacer con las plazas de baños de 
la P u d a , Ontaneda , A l a m i l l a y demás; todavía 
queremos esperar que se den á los mas d i g ­
nos; s in embargo si hemos de creer lo que se 
dice todo seria menos que eso. 

S i hasta tal punto se olvidase e l señor m i n i s ­
tro de la Gobernación que para nada tuviese 
en cuenta el voto de los jueces emit ido c o n 
saber y con conciencia, ¿á qué entonces las o p o ­
siciones? ¿Para qué l lamar al concurso álos p r o ­
fesores que se sientan con fuerza para aspirar 
á un destino por medio de una oposición? ¿A 
qué tenerlos por tantos dias distantes de sus 
casas y part idos , ocasionándoles gastos, i r r o ­
gándoles per juicios y esponiendo su r e p u t a ­
ción con contingencias que tan fáciles son en 
los ejercicios públicos? S i al fin y al cabo han 
de ser la valia y las amistades los medios de ade­
lantar en la carrera ¿á que ese simulacro m e n ­
tiroso con que se quiere dar á entender que tan 
solo es el mérito sobresaliente el que lleva el g a ­
lardón? N o solo se falla á la justicia porque se dé 
al quo lo merezca menos, lo que á otros per te ­
nezca sino porque se le supone super ior á sus 
coopositores en inteligencia y en saber; pues es 
evidente quo e l S r . ministro no dirá que haya 
dado las plazas á los agraciados por ser sus 
protegidos, sino por ser sobresalientes. 

Esperaremos lo que de todo esto resultare 
para unir nuestra voz al coro de enérgica r e ­
probación que de todos lados habrá de levan­
tarse, si el gobierno no hace just ic ia . O d e r o ­
gad de una vez el sistema de oposiciones, ó ya 
que lo aceptá i s , ya que le mandáis , a tended 
tan solo al mérito y esclusívamente al mérito. 

P A R T E PINTORESCA. 

Medicina operatoria . 
Operación del labio leporino; proceder de De-

sault.—Se sabe que el labio l e p o r i n o , l lamado 



asi por la semejanu que üeae roa al „ 
periordela liebre, te preaaala bajo varias 
formas; unas roces présenla aaa sola división, 
oirás es doble, y en ocasiones ofrece comedio 
de esta disision un apéndice cansoso mas ó 
•aaaos largo: á reces se baila complicado con 
la separación de los maxilares y palatino*. y 
también de las membranas palalioas, piloita-
Ha, el velo del paladar y b osota Los incon­
venientes que resultan de rada aaa de la* 
variedades de e»la afección se dejan conocer 
fácilmente, y por lo tanto no no* orapareetot 
ea enumerarlos, pasando desde laego á la des­
cripción de la parte operatoria. 

Do lastres figuras siguiente* b primera re­
présenla la suturs ensortijada vista »ia el ve**-
dage ; el entrecreumirnlo fq. i.* del bilo 
encerado en ocho de guarismo al rededor de 
las agujas, y dos de estas de ta mato djfcreote. 

' J 

h. i* La tvgnnda representa el 
aplicado sobre la sutura. 

Hg. 5.* La tercera re prevenía el 
del labio despeas de b reunión. 

de bs-
i froté 

te'aaj 

Para proceder é b operación te necesita ra 
par de ligeras raay cortante*. algunas i S oj»i *> 

oro de longitud y grosor diferente tegua lo tú. 
ja el labio del enfermo: aa bilo simple, ate» 
doaele aplanad, he, boceado* bilmeaeertoM, 
efoa compresa* peqeceas de b aliara dH Ith» 
sapenor. ana pborhoelita de bib* y neto*» 
prrsa de longitud igual i las agujas; des pea­
las de grandor relativo a lo* carrillos dti *> 
fermo. una vetada arrollada ea aa globo, tt • 
nueve pies do brgo, y de aechara igatl I b 
del labio. dos veadoletes dedotpiesdeli 
giiad y de aorhot coma b s pelólas, aaa f 
y una venda o r d i n a r i a 

La titearáoa mas favorable del enfermo | 
b maniobra del cirejaao os esta: debet 
eo una silla alta, con la cabe/., >(..-yaJa sobrt 
el pecho de aa ayudante cu»a» manos se apa­
ran sobre bs megíflat disparata* de atado ev 
lo* dedos de eomedio puedan egercer 
csacla compresión tobre b masilar 
so paso por debnie del mttetrro. 
asi lodo se procede á la operación ra 
l i e m p . ' í que »on. la sección de los bordes, 
reunión, y la apura, ion del trndage. 

Colocado el cirujano debote y no poco bacñ 
el lado d e l enfermo para que la mano que de­
be operar corresponda directamente i li par" 
aírela, te coge con el pulgar y el Indice de b 
otra mano el borde bqnierdo de b división, 
se corta de a l o j o arriba y uo poco de forra 
adentro loda la parte roja de cslc borde, t i l ­

dando de que bs hojas del instrumento vayas 
perpendiculares al labio y que salga mas por­
ción de colgajo inferiormeote. Se coge b por­
ción derecha d e l labio, te lira hacia abajo. J 
por ana incisión oblicua rorre»pondieote * B 

anterior se quila todo el borde rojo de «tela­
do. De esta doble incisión que se ha hecho coo 



0 

P E R I O D I C O D E C I E N C I A S M E D I C A S . 

dos golpes de l igera, resulla una herida tr ian­
gular á cuya reunión se procedo inmediata­
mente cogiendo el lado izquierdo como en él 
t iempo anterior y se introduce una aguja u n ­
tada de ccralo á una linea del borde l ibre del 
labio y á tres de la h e r i d a , y se d i r i g e hacia 
atrás y a r r i b a para hacerla salir á dos l ineas 
por encima del borde l ibre entre el cuarto pos­
terior y los tres cuartos anteriores del l ab io . 
E l ayudante que sostiene la cabeza del enfermo 
lleva hacia adelante los carr i l los de este y e l 
c irujano coge el lado derecho del l a b i o , le 
a p r o x i m a al otro é introduce la punta de la 
aguja en la misma di recc ión , pero en un sen­
t ido inverso al anterior , de modo que la punta 
venga á sa l i r en el lado derecho por un punió 
que corresponda exactamente con el del otro 
l a d o , ó sea el punto de entrada. Se t i r a un 
poco hacia abajo de las eslremidades de la 
aguja, y se coloca el hi lo encerado cruzándole 
en 8 de guarismo sobre la reunión de los dos 
b o r d e s , y confiando después los cabos a u n 
ayudante s e i o m a o i r a aguja y se c o l o c a n tres 
lincas de la p r i m e r a , s iguiendo en el lo las 
mismas reglas , pero sin darle la dirección a n ­
gulosa que á la otra . Se llevan los cabos del 
cordonule h a d a arr iba , se c ruzan entre las dos 
agujas , y van á formar o d i o s de guarismo al 
r la lor de la super ior ; después so Novan a l ­
ternativamente desdo esta á la inferior y v ice­
versa. S i hubiera necesidad de tercera aguja 
se procede como para la segunda. 

C o n c l u i d o eslo se cor la el h i t o , si se hizo 
uso de él p ira sostener el labio, y se colocan 
dos pequeñas compresas debajo de las o s l r c -
midades de las agujas. Se pone sobre el labio , 
una planchuela empapada en agua vegeto m i * 
nerai y se cubre con una compresa. A los l a ­
dos de las megillas se ponen las dos pelotas ó 
almohadil las (dddd fig. 2.*), en el espacio com­
prendido hacia airas por el masc lero , hacia 
adelante por la c o m i s u r a , hacia arr iba por la 
eminencia malar y hacia abajo por los lados 
de la mandíbula infer ior . U n ayudante las su -
gcta, mientras se fija a lrededor de la cabeza 
con algunos circulares la venda estrecha a r r o ­
l lada en un globo, y se lleva hacia la pelota del 
lado derecho por encima de la cual pasa , des­
pués por debajo de la nariz al punto de c r u ­
zamiento de los hilos c e y luego á la otra p e ­
lota que se aprieta muy fuertemente hacia ade-
lanie, pasa por detras de la oreja donde se la 
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sugeta y se termina su aplicación p o r c i r c u l a ­
res alrededor de la cabeza. Se colocan los dos 
vcndoletes (i i i i) que pasan sobre cada pelota 
y cruzan la v e n d a , se sugetan con un a l f i l e r , y 
en seguida se l levan oblicuamente á la p a r l e 
super ior do la cabeza donde se cruzan y fijan. 
Una fronda {[[) está destinada á p r e v e n i r los 
movimientos de la mandíbula; y por último una 
venda ordinar ia sugeta con circulares todas las 
piezas de a p o s i t o , como se ve en la fig. 2.* 
en á á á á. 

E l enfermo guardará reposo y s i lencio a b ­
soluto hasta que se haga la p r i m e r a c u r a ; un 
poco de caldo tomado con pistero y a lguna 
bebida refrigerante es lo único que debe l o ­
mar. S i hay cefalalgia ó señales de alguna c o n ­
gestión cerebral ó convuls iones , convendrán 
los pedi luvios calientes y aun s inapizados . 
E l aposito podrá levantarse al cabo de tres 
dias en los niños, y después de cuatro en los 
adultos. Se empieza por estraer la aguja mas 
distante del borde l ibre del labio, y sucesivamen­
te todas las oirás untando de cerato las p u n t a s . 
Las partes no se abandonan á si mismas por t e ­
mor de desgarrar la c icatr iz , por lo cual se a p l i ­
ca una tira aglutinante continuando con el v e n -
dage uni t ivo. Después de dos ó Ircs días ya 
el enfermo no necesita ningún cuidado de 
nuestra parto y puedo quedar abandonado á si 
m i s m o . 

Muchos cirujanos han imaginado aparatos 
mas ó menos complicados que pueden c o n ­
c u r r i r á la unión y adhesión de los bordes: 
todos toman su pumo de apoyo en la nuca y 
llevan hacia adelante las carnes de las partes 
laterales de la c a r a ; pero ninguno de ellos 
llena el objeto para que se han propuesto. 

SECCION N E U T R A L . 

Olriiglft práct ica . 
Rotura del esternón por esfuerzos musculares tn el 

acto del parto. 
Cuando ocurren en la práctica de la medicina 

ciertos easos raros en la historia de la misma , de ­
ber es de todo profesor el consignarlos y procurar 
su publicidad, pues por sencillos que aparezcan 
siempre son de grande uti l idad en una ciencia, 
cuya riqueza la constituyen los hechos, y hechos 
son los que se necesitan, siquiera reporte su u t i ­
lidad la fisiología, la patología ó la terapéutica: 
líjense estos , pues, con claridad y sencillez; no se 
haga gala del estilo sublime ó de una estudiada 



376 t..\ F A C U L T A D . 

írattvologia i eoeta Jo U verdad y etacitiod. f loo 
hecho* pi»*t*n A U i>.>%l«riJ*J tiemple lo* un»-
atoo, tiempre invtr ublet , tetarte U» IMTÍM y ta* 
tmpüactooe* caducan y perecee par* ,«i ie*>o>-
plttadat por otra» de ma» ó meeo* lo» ion*. Bioe 
ligero «a ala verdad el eeao deqeete trata, par* 
oo e« otro que la fractura «VI ttrrmem ti 
ea aaa señora por talo lo* túfmm 
ea el acto del parto; y ootbo ha.u d a . 
toa poco* lu* hecho* Jo a*ta o*ler*W**. i»br reo­
jo** lo* aatore* moderno* «I ú e i c o q e * pteoeoti 
Chaa**ier corno testigo preteoeial; al peto qee 
cirujiru)-* Je COIKK-IJO crédito afiroaaa, qoe tolo 
poeJen efeclaarte lat hadaras del olirraaea, r é ­
tala y calcáneo por la acción de lea 
tno caata eGeienta. y qoe ti «a alga** 
aaa del esqueleto M verifica como ra el 
mem, etc., Jobeo e*to* hallar** ealerateaj 
tari hacer la redocida historia del prateete.ee 
donde oo eaittia oí too la roa» reatóla toopocba de 
qee el <i»trru» boe*o*o ni lo* Jema» del orgaettoao 
*ofne**n afeceioo ni diatast» •(«ana. 

E l I.* de marto ultimo tal llamado panaatatir 
a doe* U. P. , tefiora de 31 afioode edad, ta 
rameólo tantmioeo. «ala dable y robetta. ata 
padecido ota* eoferroed*Je* qoe U * comoi 
la iotaad* y tolo recordaba babor goar JaJo cama 
ea lo* parto* de catiro hijo* qoe leoi*. IUbi**« ve­
rificado el qaíoto poca* hora* tole* de mi llogada 
y t ía embargo Je haber * i Jo ealaral. y aae ligero. 
»• qa-j«l>» •-•'.> «oi'i >r* de oo loerle dolor ra el 
ceotro *r parte inferior del pecho, tnamfetuod >me 
qae al tumor *e« eafeerso* «o lo* aliioto* Jal ore* 
r«pal»ivo* , había experimenta Jo cono t ta *«•• 
**cioo de raagadar* y chatqaido ea dKbo ttbo; *m 
qae por eatooee* biaeta mérito de e*ta parltcaU-
ri 1*41 pero colocada y * ea la cama y ea el acto 
de llevar 1* m*oo al vientre para colocarte la faja, 
te sorprendió de Ul modo qoe can e»iovo I peale 
de i Mollar** por oW**r*ar eo pico de hotvw qoe «• 
levantaba entre lo* do* pecho*, aumentando** lo* 
dolore* por peqeeAo qee íaeae el mov imitólo qee 
te imprimiese * dicho pico. 

HecoaoclU »1 m-»m*nio y encontré h*ilar»e fi*c-
tarado el esternón ea «a tercio inferior, coya crepi­
tación tonque obscera, te oia perfectamente, le-
vanUedoae la ettremi J a l del apéndice xiloide* so­
bre el nivel del abdomee arreo de Iré* pulgada* y 
como queriendo horadar la piel. Per lo* taloeedoB 
ta* e*pao*to*y demos qoo adqoit i eo alacio mt con-
veoci qae e*ta ir adera ** debía a U acción combi-
nada do lo* mu»euto««>Um^n ka*touUo$, groo pecto* 
rtl y reofot d*l aSdotnttu Procuré Iraoqmluurla y 
puetta eo mi confiante la hica colocar Je manera 
que lodos los máscalos del vientre qa*Je*ea ea re-
lajacioa, reduje U frectart coa tama facilidad 4 mi 
parecer, y tan tolo coa ejecutar algunas ligare» 
prenuno* tobre elfregmeato mferior, que contuvo 
en buena coaptación por medio de un vendoge de 

. bato Jet c«*l b*Li* coleta** 
« r * J o * l * . Jo mayor i e><aor ,]*. 

Je el e.íteiwo interior J*l *pr>Jtte ba*i* f | ^ 
- peco, bar M fot pitea* lo de la (ractar*. K ta* 

alojar dtebo vendaje poiqoe U J . U f M
 r

M ^ 
btae etaoperado h*»u el totremo Je hacer Jiittj. 
ta** la rtoptrocroe ; mtt eo el d.a iaoteJittt y y, 
C*l*®*Vat*% ftQQellae) 0*bt>l#e»*j|é| f*)l SBf*Ma)M*WW t\ Mt)*> 
c.tajo veodage grajo*lateóle. k»a* q 0 , * |e*MM 

dita le iote**b* como oj lo peto ** ta pviattrt «*. 
locacum. SigetO el onerpcito »« cmr»o esteral y 
» la* tcioU y ciooo J L U teetxoaUab* **totsitn 
re*tablettd» complétameos* y entrega!, i m 
; -• . - i dome.Uí , i 5 |oe '., ro/etUt*. A b| 

irotota, x eodteedo t .ai tr :-.-»I»i :3.i»s:;«i, « 
1« treno el «potito s*a qee** 1* eota«e Jetéete ib 
geoe *e sé M I W de la W**oe baotaat y tele aa 
poioeaitima J*vi*cioo «I tnmrtar J * i* pe*u 4d 
tilatJe*; pero tao imper c*pUl>U q*e « i 

conocerla. Uto UtatconiJo localU par* 
ate y eetaai 

l 
talad tía 

delaocia que m o t í n e*to* 

3-i.b iretat- I 

Dr. fl*/*W Dm. 

i I* Corea* etiefir* *V Pena tttnt» 
4* rufeta *»»*»fo-e*»y»*«/ eeiy,**ia pera 

La» léale* y í a n J . J * . Jada* qe* la Gaceta at-
d^a Je P*rta mae.fi**U eeoreo del ét.ta del cao 
prtcue* qoe pebhqoé eo el eOmero 3i Je U Fl­
eo tal. m* impelen * lomar ta pierna ptrt Meta­
lar é le roJaccioo do aqoel portodteo * le* j t — 
•a» obter vacione* que M tir ve* hacer tobr* ¿m 
eaaa. Pero para hacerlo , para dar cemplidi tv 
b*faccioo Je mi modo de procodei. debo prtSO-
piar por hacer aaa aebmioe tohre aa attNb 
error de imprenta (*i qee de*6gera hatUett a 
Cato qoo **po*e . pre^otaoJota J* oo cartrter f 
gravedad roo y »ap*rior*« * l qaa eo calidad tve». 
Ke la p » g o » 111 Je U Foceltad, pt.mer.tolte-
e*. linea tercera, dice: *Deap0t» del couotitsssj 
lo de coaeto llovó r r f rnJo . «oo me f* i»b*. para 
lor mar ee di*gno*Üco completo y etsclo. 
hatta donde había llevado *** Oltr*go« la nwriin-
cacioo, y * e*le propAnlo me limite por de prot-
lo 4 la etplortcioa vaginal coa el loJic*. colocan­
do préviaracot* aaa algalia ea la vejiga; por «ya 
medio peda reconocer oo* perJiJ» de » B * l , o t J l 

eo cas* toda la paita aoterior de la loogitoJ o * » 
vagina, qae comprendía también oo tercio, 

fe) I* honor Je I* veioaJ oo poeéo •"f*™*" 
mor Je iropirel* ó ditlracrioo mi* I* r ^ a " ° t * < \ e t r 

qu'm« r-ú-r». p-r , «i >|u» . ' i el b"rr*o»r qoe 
tervo. rti* oemrilo el p*deci«ieolo ul como te ve» 
rn ta lanar. (|) . r t l í 

[i) fe* ea efecto deieoido M aoior ti toP'*'.'"' 
r*,*ire. porque ra rl mtootcilto te Ice lo qoe pow""»-
(.1. Ja l* U.) 

http://prateete.ee
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vez la mitad de la circunferencia de la vejiga, 
basta el principio del suelo ó fundo inferior de es­
te órgano, en donde había una abertura que daba 
paso libre á la estromidad del dedo auxiliar , etc. 
etc. :» debidodose decir en lugar de esto: «Después 
del conocimiento de cuanto llevo refer ido, aun 
me fallaba, para formar un diagnóstico completo 
y exacto, saber hasta donde había llevado sus es­
tragos la mortificación , y á este propósito, me 
limite por de pronto á la esploracion vaginal con 
el iodice , colocando previamente una algalia en 
la ve j iga; por cayo medio pude reconocer una 
pérdida de sustancia que comprendía casi toda la 
parte anterior de la longitud de la vagina., asi como 
el tercio posterior de la uretra y cuello de la vejiya, 
hasta el principio del suelo ó fondo inferior de este 
órgano; en donde habia una abertura (pac daba paso 
libro á la extremidad del dedo auxiliar, etc., etc.» 

Hecha esta aclaración, queda desvanecida la 
idea de ana herida en la vejiga con pérdida do 
sustancia que , comprendiendo la mitad de la c i r ­
cunferencia de dicho órgano,, revela á cualquiera 
la imposibilidad de lograr su curación por ningún 
medio, y los infioilos accidentes que por necesi­
dad habia de producir . P e r o , pudiera objetáisemo 
que esta manifestación, sin haber precedido en la 
fó de erratas do la Facultad, os un subterfugio 
para eludir la discusión ; y hallándome muy d i s ­
tante de esto d< ; debo evidenciar esta verdad, 
nnl.-s .le natal I hacerme oárgO de l.i que «lite la 
Caceta. No necesito grandes esfuerzos para Donar 
este objeto; paos ademas do la chocante quo es 
decir en un mismo párrafo, quo en un órgano 
hueco que ha perdido la mitad do sus paredes, 
según lo oscrilo en la Facultad , y quo on conse­
cuencia debía haber en él una herida capaz do dar 
paso 4 on cuerpo de algunas pulgadas do grueso, 
reconocí, y precisamente en el sitio on donde de ­
bió principiar la gangrena, una abertura que 
daba paso á la punta del dedo csplorador, ade­
mas do esto, r e p i l o , en la misma página do osle 
periódico, segunda columna , linca 6 ¿ dice: «No 
se mo oculta que si bien esta esplicacion no r c -
pagnn por lo que hace relación á la cicatriz do la 
vagina y aun do la uretra , no sucode lo mismo 
respecto & la del cuello y fondo do la vejiga» etc; 
do cuja reflexión, quo yo hago en el parage cita­
d o , se deduce con toda clar idad, quo la herida 
que comprendía un tercio , ó tal vez la m i t a d , so 
refiere á la uretra , no á la vejiga ; porque si asi 
no fuese, si no hubiese estado perforada la uretra, 
según lo qne manifiesta el párrafo que contiene el 
error citado, ni podia haber tenido lugar una fís­
tula urctra y vesico-vaginal , según diagnostiqué, 
ni tampoco estaba en mi lugar al decir : «No se 
me oculla que si bien esta esplicacion no repugna 
por lo que hace relación á la cicatriz~de la vagina 
y aun de la uretra.. . .» 

Creo suficiente lo dicho para persuadir á M r . el 

redactor de la Gaceta de que sus objeciones están 
basadas en un precedente inesacto , aunque él no 
tenga la culpa ; y en atención á esto, no dejan de 
asaltarme ciertas dudas sobre si debo ó no c o n ­
testar á sus observaciones; mas como estas no se 
limiten á la justa repugnancia de dar crédito á la 
radical curación de mi enferma , si no que abracen 
también lo imperfecto de mi método de esplora­
cion para cerciorarme de este resudado, deber 
mió es dar cuenta justificativa de las causas por 
las que así me conduje; y para hacerlo con la c la­
ridad posible, analizaré algunas de las partes de 
dichas observaciones. 

Con referencia á la curación dice la Gaceta: 
«Es tan admirable este suceso, que nos conside­
raríamos muy felices si pudiéramos admitirlo sin 
repugnancia y sin discusión, mas son tantas las c i r ­
cunstancias contra su verosimilitud, que no nos 
es permitido dejar de dudar.» 

A esta primera parto de las observaciones de 
la Gaceta solo debo contestar por ahora manifes­
tando á M r . el redactor que, si yo hubiera de h a ­
ber objetado este caso, tal como está escrito en la 
Facultad , y en el supuesto de que por el contesto 
subsiguiente de la historia no hubiera advertido el 
yerro do quo dejo hecha mención, la objeción 
Unica <| u •• hubiera hecho, hubiera sido esta. .V , 
cabe en los limites de lo posible el que una heri­
da de la vejiya con pérdida de sustancia producida 
por la gangrena que comprenda un tercio , ó tal 
vez la mitad, de la circunferencia de este óryano, 
llegue á cicatrizarse; y murho menos aun el que 
d la eliminación de los tejidos mortifica ios dejaran 
de seguirse el derrame de orina en la cavidad de 
la pelvis, y tal vez del peritoneo, la infiltración 
de este liquido al través de los tejidos de aquella ca­
vidad y todas las consecuencias que d tales acciden­
tes se siguen. 

Supongo que la redacción modificará su juicio 
rospecto á esta parte de mi historia, en vista de 
la manifestación que dejo hecha; y en este c o n ­
cepto nada mas debo decir por boy respecto á sus 
dudas. 

«Para demostrar esta curación tan estraordina-
r i o , continua la Gacela , el autor se apoya en la 
declaración de la enferma y en el examen de las 
partes hecho por él. Pero . ¿á quien se persuadirá 
que una joven de 22 años que desea casarse, se 
crea obligada á manifestar la verdad á su m é d i ­
c o , sobre todo cuando él fué el que la prestó sus 
auxilios , el solo confidente de su achaque, y en él 
que por consecuencia, podia ella creer interés en 
dar crédito á lo mismo que decía, en el caso dado 
de que se le pidiera algún informe sobre su esta­
do? Mas, aun admitiendo que ella fuese sincera, 
¿no se sabe hasta qué punto el deseo de ser c a ­
sada puede ilusionar, y la fac i l idai conque las 
mugeres en estas materias se engañan de la mejor 
fé del mundo?» 
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E l examen do las partes y la declaración de la 
enferma fueron efectivamente los datos en qoe rae 
apoyé para declararla curación, y aun después 
del mucho tiempo que ha trascurrido no tengo mo­
tivo alguno para modificar mi dictamen. Muy 
joiciosas, muy justas y dignas do tener en consi ­
deración son las reflexiones de la Gaceta , por lo 
frecuente que es á los facultativos verso en com­
promisos de los que M r . el redactor señala. Pero, 
¿podrá este creer que á no haber estado yo plena­
mente convencido de la sinceridad y buena fó de 
mi cliente, hubiera dado ningún crédito á sus pa­
labras, ni menos me hubiera contentado con ana 
esploracion á medias, como la que practiqué? S i 
la Gaceta ha podido abrigar tal creencia, puede 
sin peligro de equivocarse, apartarla de si y es­
tar intimamente convencida que si la que fué mi 
enferma hubiera llevado la intención do engañar­
me , oo hubiera asentido y se hubiera conformado, 
como lo hizo sin la menor repugnancia, á mi con­
sejo de permanecer en el estado en que á la sazón 
se hallaba. Y si asi no hubiera s i d o , si yo hubie­
ra siquiera podido sospechar so abrigaban en ella 
vehementes deseos de contraer matrimonio, como 
supone la Gaceta podía acontecer, teniendo en 
a lgo , como tengo, los actos de mi concienoia, 
antes de obtener mi asentimiento para el matrimo­
nio, y prescindiendo, por no ser ahora del caso, 
de lo que en m i resolución hubiera iniluido su 
conformación física, sobre lo cual iba tambion mi 
dic.ámen en la historia , no me hubiera on verdad 
limitado á un examen incompleto: antes por el 
contraria hubiera puesto en juego cuantos medios 
se acostumbran á usar en tales casos, como lo luco 
la vez primera. Sin embargo de lo dicho oo pue­
do considerar tan insignificante, el medio emplea­
do para testificar la curación de la fístula, como 
la Gaceta lo gradúa; pues prescindiendo de la de­
claración de la joven, de mucho valor para mi en 
este caso por la razón espuesta de la sinceridad con 
que se espresó, tengo por de mas importancia 
los datos suministrados por el tacto, que la que le 
concede la redacción de aquel periódico; porque 
ademas de que un tacto medianamente educado 
puede con facilidad hallar un pl iegue, una desi­
gualdad,laguna,etc. ,que den margen á sospechas, 
muebo mas tratándose de reconocer una superf i ­
cie lisa , tersa, como dije en la historia ; amen de 
esto, d igo , podia el dedo revelar otros motivos 
paia dejar de dar crédito á la que . me consultaba; 
Ules son , entro oíros, el de si estaban o uo h i n ­
chados ó escoriados los órganos genitales, á c o n ­
secuencia del derrame continuo de or ina , en el 
supuesto de existir aun la fístula , y el de adquir ir 
dicho dedo durante la permanencia en la vagina, 
el olor c, racterístico de la or ina , cuyo olor al r e ­
tirar a q u e l no dejaría de haber sido apreciado; 
bien que la atmósfera que rodea á lossugetos que 
tienen la desgracia de padecer tales males no se 

oculte á un profesor medianamente práctico, con 
sus sentidos cabales, con solo ahuecar las ropas 
de los enfermos. 

N o puedo convenir tampoco con la Gaceta on 
que la uniger pudiera estar do buena fé en la 
creencia do hallarse curada, y subsistir sin e m ­
bargo la fístula. Creo imposible que una mugorque 
haya padecido uaa afecoion de esta especie, y 
que sabe ea consecuencia quo el estar siempre 
sus ropas mojadas y exalar á mayor ó menor dis­
tancia el olor ur inoso, consisto en el derrame 
continuo do aquel líquido, pueda hacerse la i l a -
sion de creerse curada, continuando constante­
mente húmeda su camisa , on mas ó menos gra­
do , y signiendo también el olor urinoso q u e , á 
no tener ella la fe l ic idad, en este caso, de care­
cer del seoti.lo del olfato, no dejaría por cierto 
de percibir . 

Lo dicho en el párrafo anterior me parece sofi-
oiente tambion en contestación a la primera p a r ­
te del segundo de la Gaceta. Has lo que no com­
prendo de lo quo dice dicho periódico en el c i ­
tado párrafo es lo qoe haco relación & la cita del 
caso manifestado á la Academia do París por M r . 
Jobert , por no hallar en el espresado caso mis 
analogía con el espucslo por m i , quo el de ser 
ambos uoa fistola vos ico-vaginal ; comprendiendo 
ol mió la uretra también, y difiriendo en lodo lo 
demás; pues siendo asi que yo trato do una fis­
tola de unos cuantos días de existencia, que te 
curó con solo ol auxilio de la posición ea monos 
de un mes , M r . Jobert trata de una que contaba 
diez y ocho meses de existencia, ouya ruracioa 
se logró i beaefioio de uaa operación cruenta, que 
tuvo por objeto la obturación del orificio fistuloso 
de la vejiga por medio do un colgajo desprendido 
de uno do los grtndot labios; maniobra que uo et 
de admirar produjese en ol teoo do la Academia 
un debate acalorado respecto á su éxito y quo Mr. 
Gerdy concluyese diciendo no creía en semejanto 
curación, porque si se analizan bien los hechos, 
desde Jaego sallan á la vista las inmensas d i f i ­
cultades que ba de presentar el desprendimien­
to do un colgajo de aquel órgano, lo muy difícil 
que ha de ser colocar metódicamente dicho colga­
jo rnlre los bordes de la fístula, por ingenioso 
que sea el método del autor para lograr este fio, y 
lo mas difícil nao el que los tejidos del colgajo, 
por mas vascolares quo sean, dejen de gangre-
narse, hallándose en contacto permanente con la 
or ina ; siendo asi que estas operaciones llevan con­
sigo la grao contra de la esposicion ,i la gangrena 
aun on los órganos en quo los colgajos no están 
en contacto con un liquido tan irritante como la o r i ­
na. Hesulla pues de lo espuesto que los lunares 
que la Gaceta nota en mi historia , no dan al ros­
tro ua feo Ido subido como aquella supone; pues 
no carecen de cierto grado do gracia y oportu­
nidad. 
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E n el ultimo párrafo de sus observaciones dice 
la Gacela : «Apegar de las objeciones ijuo dejamos 
bechas, reconocemos con placer q u e , bajo la i n ­
fluencia del tiempo y la posición, se obtuvo una 
muy notable mejoría. liste nuevo ejemplo debe 
inducir mas y masa los cirujanos á no emprender 
jamás el tratamiento activo do una lesión do osta 
especio, antes do haberse convencido do lo que 
la naturaleza puede,hacer por si para repararlos.» 

L o que la Gaceta no admite mas que como una 
notable mejoría, fué, sin que de ello me asalte duda 
a lguna, una curación radica l ; y si esta no hubie­
ra tenido logar , por lo que á mi respecta , con­
fieso me costaría algún trabajo el admitir tal me­
jor ía , en ana lesión que, un grado mas ó menos 
en las dimensiones ó diámetros de los orificios, 
varían en muy poco ó casi nada la Indole y gra­
vedad del caso; noescusando tampoco de la triste 
necesidad de tener quo recurrir á los medios 
crncnlos. Peí o mirando el caso bajo el aspecto 
de la notable mejoría que dice la Gacela, ¿qué 
cansa se opone á la admisión do una curación 
completa por el mismo medio que nos dio el a l i ­
vio? Y si é M r . el redactor le parece imposible 
pueda tener lugar dichn curación, ¿á qué , con­
viniendo en mi modo de pensar según manifesté 
en las reflexiones que acompañó á la historia , ol 
encargo á los cirujanos do no emplear medios 
activos hasta la ineficacia do los quo dieron por 
resultado la eurocion do mi enferma? Una do dos; 
ó la Gaceta niega do un modo absoluto la posibi­
lidad de obtener la curación en casos do osla na­
turaleza con los medios que la logró mi enferma, 
en cuyo supuesto no dobló aconsejarlos como lo 
hace, ó se inclina á admitir tal pos ib i l idad; y 
en esto caso, sin perjuicio do manifestar sus d u ­
das por el modo como fué practicado el recono­
cimiento, no debió concluir por no admitir mas 
que nna notable mejoría. 

Madrid 16 do febrero do 18V7. 
l ; " i ; • 11 \ a > O H T o n n K S V I L L A H I E V A . 

l e l o s <íi-l g o b i e r n o . 
M I N I S T E R I O D K COIIKIICIO, I N S T R U C C I O N Y O B R A S 

r U l l M C A S . 

Instrucción pú6/íca.— Negociado i.0—Circular. 
l io dado cuenta á S . M . del espediente instruido 

en este ministerio á consecuencia de una espo-
sicion formalizada por don Manuel Ibarra y G ó ­
mez, cirujano de tercera clase, en su nombre y en 
el de otros cirujanos residentes en la ciudad do 
Valencia , que concluyeron la carrera después del 
día 26 de julio de I8VV, en que solicita que se les 
permita continuar sus estudios para ascender á 
cirujanos de segunda clase. S . M . se ha enterado 
con tal motivo de los graves inconvenientes que 
so presentan para continuar autorizando por un 
tiempo indefinido las espiraciones cstraordinarias 

que se dan en las facultades de medicina •'• esta 
clase do profesores; y convencida de la conve­
niencia de aeñalar un plazo para que puedan me­
jorar de clase, evitando asi la confusión que en las 
escuelas produce ladiversa Índole de las enseñanzas 
(juo se les proporciona, de acuerdo con el dictamen 
del consejo de instrucción publica , se ha dignado 
acordar que los cirujanos de tercera clase que ha­
yan concluido su carrera habiendo estudiado en 
ella los preliminares señalados en el real decreto de 
1.* de setiembre de 18'*2, puedan matricularse 
para estudiar cuarto año de cirugía y hacer los 
esludios que se requieren para pasar á cirujanos 
de segunda clase, aun cuando hayan concluido 
aquella carrera después de publicada la real orden 
de 26 de julio de 1 8 W ; y que tanto los que se ha­
llan en este caso como los demás que con arreglo 
á las disposiciones vigentes pueden aspirar á la 
calidad de cirujanos de segunda clase, previos los 
mencionados esludios, hayan de hacer uso de esla 
autorización en el curso inmediato precisamente; 
pues en el siguiente ni en los sucesivos no se 
admitirá ya en las universidades á matricula para 
el primer año de los dos que se hallan establecidos 
para el tránsito de cirujano de tercera á segunda 
clase. 

De real orden le digo á V . S . para su inleligen-
cia y efectos consiguientes, debiendo V . S . dispo­
ner lo necesario para que osla orden sea incluida 
en los Boletines oficiales de todas las provincias 
de'que so compono ese distrito universitario; á 
fin do q u e llegue á noticia de todos losque puedan 
ser interosados. Dios guarde á V . S . muchosaños. 
Madrid 31 de moyo de l 8 V 7 . = P a s t o r D i a z . = S e -
ñor rector do la universidad d o . . 

R E A L E S O H O E N K S . 
Ministerio de la guerra.—S. M . la Reina ( Q . D. 

G.) se ha servido resolver como aclaración al r e ­
glamento vigente del cuerpo de Sanidad militar 
(pac las plazas do directores no puedan nunca dar­
se á individuos que no hayan hecho toda su carre­
ra en ol cuerpo, y que en lo sucesivo sean de libre 
elección del gobierno entre los vice-directores y 
consultores del mismo. Do real orden lo digo á 
V . S . para su conocimiento y efectos consiguien­
tes. Dios guarde a Y . S . muchos años. Madrid 11 
de mayo de 184-7. — Mazarredo. — Señor p r e s i ­
dente de la dirección general del cuerpo de Sani­
dad mil i tar . 

Ministerio de la guerra. Con arreglo á lo d i s ­
puesto eu la real orden aclaratoria con respecto a l 
nombramiento de directores del cuerpo de S a n i ­
dad militar de 11 del presente mes S . M . la R e i ­
na (Q. D . G.) se ha servido resolver sean releva­
dos del cargo de directores que actualmente d e ­
sempeñan D . Pedro Maria Rubio y don Ramón 
Frau , quedando en la situación que por clasifica­
ción les corresponda, y nombrando para estos 
destinos al director D . Manuel Codurniú y al 
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vice-director D . Femando Bastarreche, gefe de 
Sanidad militar del distrito de Andalucía, que 
reúne las circunstancias que exige dicha real o r ­
den. De la de S. M . lo digo á V . S . para su inteli­
gencia y efectos correspondientes. Dios guarde á 
V . S . muchos años. Madrid 27 de mayo de 18*7 . 
—Mazarredo.—Soñor presidento de la dirección 
general del cuerpo de Sanidad mil i tar . 

Sanidad militar.—Reales órdenes. 
31 de mayo. Concediendo real licencia para 

contraer matrimonio al consultor médico, don 
Gabriel Díaz del Castril lo. 

3 de junio. Concediendo relief al segundo 
ayudante médico don Joan Alaban. 

* 7 de junio. Negando á don José Xanco el re­
tiro con uso de uniforme y fuero mil i tar . 

Id . i d . Concediendo al vice-consultor de c i ­
rugía don Jaime Teipido la traslación de su j u b i ­
lación de Sevilla á Barcelona. 

8 de i d . Concediendo á doña Manuela Alvarez , 
viuda de don Victor Ayaga , practicante que fué 
del egércilo, retirado , las dos pagas de toca. 

13 de junio. Promoviendo al empleo de p r i ­
mer ayudante médico con destino al regimiento 
de caballería de coraceros, al segundo ayudante 
del hospital militar de Alicanlo don Domingo D e l -
grás. 

D E P E R I O D I C O S E S T R A N G E R O S . 

B O L E T I N G E N E R A L D E T E R A P E U T I C A D E P A R I S . 

Neuralgia lumbo abdominal que simulaba una 
enfermedad del útero.—Una muger que habia te­
nido muchos hijos, estaba sujeta á dolores neurál­
gicos. E n nna época lejana aun de la menstrua­
ción empezó á esperimentar dolores sordos hacia 
el hipogastrio ; se hicieron intensos al cabo do po­
cos días y ocuparon el lado izquierdo del hipogas­
trio, la parle media de la cresta i l i aca , y el lado 
izquierdo de las vértebras lumbares. Se reconoció 
un punto doloroso y duro al lado izquierdo del cue­
llo uterino , que estaba con iguales caracteres á la 
parte dolorosa inmediata, y algún flojo. Para 
asegurarse del diagnóstico se examina el asiento 
del dolor uterino, si no ocupa mas que un punto 
limitado del cuello y sobre todo uno de sus lados 
se puede ya sospechar que so trata de una neu­
ralgia y no de una metritis. S i ademas hay otros 
puntos dolorosos de igual Indole, que sean por 
ejemplo á uno de los ¡ados del hipogastrio, de las 
caderas, ó de los lomos, ya no debe haber dada 
del carácter de la enfermedad. E l aumento del 
cuello del ulero, su dureza, el calor y el flojo que 
presenta á veces, no deben alarmar porque suele 
no ser otra cosa que un estado morboso consecu­
tivo á la neuralgia. A favor de estos signos se co­

noció la enfermedad quo so refiere, y se curó con 
las inyecciones calmantes y emolientes, y los ve-
gigatorios, multiplicados sobre el hipogastrio y los 
lomos sin recurrir ú las emisionos sanguíneas. 

G A C E T A M B D I C A P E Pañis . 
Ctuslion de identidad: Las cicatrices que resul­

tan de la marca que s* estampa en los nos pueden 
borrarse? Un inglés condenado en 1828 á diez 
años do trabajos forzados, á la argolla y á la m a r ­
ca , como falsario, obtuvo su indulto después do 
una corla permanencia en la prisión, á condición 
de dejar el territorio. Mientras estuvo en el pres i ­
d i o , M . Vandelaer le observó una mancha ó c i c a ­
triz indeleble á la que se señalaba por cansa la 
marca de la ignomioia. E l inglés fué cogido de 
nuevo por un crimen semejanta al anterior come­
tido en los Países Bajos. E l negó ser el c r imina l 
que se bascaba. Circunstancias parlir.nlaros h ic ie ­
ron difícil determinar la identidad de la persona. 
Los empleados en la prisión en que estuvo decla­
raban conocerle, pero no de una manora del lodo 
afirmativa. Se recordó entonces la mancha indele­
ble vista por el profesor Vandelaer , el cual fue 
llamado á declarar si reconocería la citada mancha. 
Manifestó este profesor que no la podía reconocer, 
pero qoe aunque ya no existiera en el angelo en 
cucslioo no debia inferirse de aqui la no identidad 
en razón a qoe con el tiempo y a favor de algunos 
medios artificiales podían desaparecer. Y quo la 
mancha que ae decía do la marca del presidio po­
día haberse hecho con el hierro ro jo , y por c o n ­
siguiente era fácil que con el tiompo se borrase. 
Los doctores Lebeau y Limaseges negaron la 
esaciitod de lo que decía el declarante. Esto tos-
citó nuevos debates en el tr ibunal , y hubo de 
consultarse á los médicos de las prisiones de V i l -
vorde y el Gam , para que diesen su informe. E s ­
tos contestaron quo la marca hecha en el hombro 
do los prisioneros con el hierro enrogecido podía 
desaparecer al cabo de cierto tiompo y con algunos 
medios artificiales. Citaban en apoyo de su o p i ­
nión un preso que hizo desaparecer su marca 
aplicándose en ella arenques salados. 

E n vista de la uniformidad de opiniones entre 
los médicos de los establecimientos de prisión , el 
tribunal admitió la posibilidad de que tales man­
chas se borraran. Se decidió por la identidad del 
inglés acusado , y se obró en sn consecuencia. 

D E P E R I O D I C O S N A C I O N A L E S . 

Boletín de medic ina . cirugía j far­
macia . 

Curación espontánea de una catarata cristalina 
ó lenticular que llegó á su estado de madurez; por 
el Dr. D. Iligmw del Campo. Un sogeto de 5 » años 
de edad, antes pordiosero y thora trabajador del 
campo, fué soldado en su juventud. A los 26 años 
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M cesó y estableció en una miserable casaca en la 
parroquia perteneciente a este concojo. Gozando 
de buena vista notó el año 25 que so lo disminuía 
la del ojo izquierdo, á los seis meses la perdió 
completamente, y aunque conservaba integra la 
del ojo derecho, se sujetó á la operación quo se 
la practicó el señor Lamuño cirujano de la villa de 
de Noreña. Y a quo el Lamuño fuosc poco prácti­
co on esta clase de operaciones y hubiese omitido 
el tercer tiempo de la operación , es decir la i n ­
versión del cristalino, hubiera este vuelto á su l u ­
gar , ó bien que dejando intacta la cápsula h u b i e ­
se sobrevenido ana catarata membranosa secunda­
ria , lo cierto es que el Quirós tan solo gozó de su 
vista dos años, encontrándose al cabo de ellos en 
la obscuridad, toda vez que el ojo derecho estaba 
afectado en este tiempo do la catarata de que m i ­
lagrosamente acababa de curarse. Veinte años ha­
bían trascurrido. . . . pero no anticipemos los suce­
sos y retrogrademos al año de VJ ¿poca en que por 
primera vez examinó el estado do sus órganos 
oculares. Ambos son de un azul claro. E l izquier­
do primeramente afectado , ofrece al través de lá 
p u p i l a , un cuerpo blanco opalino. Aquella bás­
tanlo contraída ó inmóvil, es de forma regular: 
poro el iris parece empujado hacia atrás y aun 
adherido por la circunferencia do la pupila á la 
cápsula cristal ina: un ligero aumento del humor 
acuoso en la cámara anterior eleva prctcrnatural-
racnte la comea y aun puede originar la forma do 
cnibado qao présenla el iris , repeliendo esta 
membrana hacia la parlo posterior. E l dorecho 
nada mas ofrece de particular quo una catarata 
blanca en toda su madurez. E l paciento distingue 
la luz fuerte do las tinieblas, un palo en la mano 
lo sirve de guía , Badn en este débil apoyo recor­
re mendigando los parages quo on otro tiempo 
midió con su v is la , aportando por la noche á su 
misera morada, los escasos frutos do l o c a l i d a d 
pública para unirlos al producto del trabajo do 
»u muger ó hijos quo ya son mozos. E l 20 de so-
tiombro último salió por la madrugada do su c a -

.so dirigiéndose á un nuerlecillo sin haber notado 
cosa particular ni en sus ojos ni en lo demás dol 
organismo: al incorporarse dospues do haber he­
cho una evacuación ventral notó quo v o i u , pero 
los objetos lodos eran do un color blanco, como si 
todo el país osluviese novado. Miró hacia la peña de 
Carcses, gran peñasco distante media legua, encu-

o pico se encuentra la aldehuela qae le da ol nom-
ro , y entonces no se pudo contener y con todas 

sus fuerzasempezó á gri tar . . . iveo la peña de Care-
sesl á cuyas voces salieron despavoridos sus hijos 
y so detuvieron los primeros pasageros de un ca­
mino que estaba cerca. Mas estando alborozado, 
contando con la voluvilidad que presta la alegría, las 
circunstancias de tan plácido suceso, á cuantos que­
rían oirle, he aqui que con la misma instantaneidad 
eoa quo adquirió, volvió á perder la facultad de 

ver y por consiguiente trocada la alegria en d e ­
sesperación, dejando pasmados á los oyentes c a m ­
pesinos. Varias veces se presentaron estas a l ter ­
nativas, de ver y cegar en este dia y siempre la 
visión perturbada viendo todos los objetos blancos: 
fenómeno que no alcanzó á esplicar. A l fin fué re­
gularizándose aquella función y los objetos faeron 
adquiriendo- sus colores propios. Tres ó cuatro 
dius después le examinó su ojo derecho, estaba co­
mo si en aquel momento acabase de ser operado 
por depresión. E l cristalino inverso , como si el 
arte hubiera intervenido, se veía hundido el hue­
co vitreo con la cara posterior hecha superior y 
apoyada al parecer por su borde antes superior en 
al lercio inferior de la pupila , dejando por c o n s i ­
guiente poso en sus dos tercios superiores á los ra­
yos luminosos. E l ojo izquierdo en el mismo es -
lado, aunque á mi ver la pupila había ensanchado 
su circunferencia. A los seis meses después l a p a -
pila izquierda sigue en los movimientos de c o n ­
tracción y dilatación á la derecha; en lo demás 
está el ojo como antes. L a vista no es tan perfecta 
como antes do formarse las dos cataratas; de cer­
ca distingue perfectamente los objetos, de lejos 
no vé mas que un miope que necesite anteojos de 
cuatro grados cóncavo-cóncavos, siendo ambas 
particular¡dades efecto del estado de inacción en 
que por espaoio de veinte años ha estado el ner­
vio óptico. También es digno de notarse el que. en 
ciertos movimientos y determinadas posiciones, 
el cristalino asciende é intercepta la visión v o l ­
viendo .'i su posición tan luego como cesa la causa, 
(lomo eslesugeto es viudo se ocupa de las faenas 
domésticas, cuando tiene quo soplar la lumbre lo 
hnco con la boca, al levantarse no vo, pero para 
satisfacción suya esto estado desaparece pronto. 
Finalmente esta interesante pálida, viva demos­
tración palpitante é irrecusable de la fuerza m e d i -
calriz, que reside dentro de nuestra economía, 
fuerzu incalculable, puesto que alcanza hasta c u ­
rar las lesiones orgánicas, para confusión de cier­
ta niodorna secta, que la niega, recorre sin apoyo, 
ni guio los caminos, se entrega á las faenas de la 
agricultura , y se halla á disposición del médico 
filosófico que guste comprobar esta historia con 
el testimonio de sus sentidos y la relación del pa­
ciente sobre lo referido. 

Gaceta Médica. 
Obstetricia práctica. Parto laborioso. Eclamsia . 

Estraccionde dos gemelos por medio- del fórceps, 
por el D r . D . Manuel Escobar, médico cirujano 
del hospital militar de esta corte. 

Este profesor fue llamado en consulta para una 
enferma que hacia cinco horas que se había roto 
la bolsa de las aguas siendo acometida después 
de este fenómeno de eclamsia epiléptica. 

Cuando la vio ya la habían sangrado, adminis­
trado una mistura autiespasmódica, aplicado a l g a -



382 L A F A C U L T A D . 

nos sinapismos y dado un baño general caliente, 
habiendo intentado la aplicación del fórceps. VA 
cuadro siotomatológico que la enferma presentaba 
era el siguiente; pérdida del conocimiento y de la 
sensibilidad,-ojos cerrados, pupila dilatada, espu­
ma en la boca, los dedos pulgares de ambas n a ­
dos tetánicamente contraidos, movimientos convul­
sivos, ronquido, estado comatoso después de cada 
paroxismo que duraba algunos minutos; cuando se 
la daba alguna bebida tragaba con di f icul tad, res­
piración sonora con ronquido. 

Reconocida la vagina encontró dilatado el cue­
llo uterino como dos pulgadas, la cabeza del felo 
en primera posición, sin haber bajado á la esca-
vacion. Se la sangró nuevamente, bebida a mi e.-p i n ­
módica y pomada de belladona para fricción al 
cuello del útero; á la hora continuaba lo mismo si 
se esceptua el orificio uterino que estaba bastante 
mas dilatado. 

E n vista del estado de la paciente y qne el feto 
nada adelantaba, de acuerdo con los demás profe­
sores aplicóel fórceps no sin dificultad por lo r e ­
petido de las convulsiones estrayendo nn niño 
muerto. Notó mny voluminoso el hipogastrio, y 
reconociendo encontró otro feto en posición occi -
pito posterior y procedió igualmente á su estrac-
cion por el fórceps y estrajo una niña v i v a . Con 
algunos eslimulos, el éter á la nariz y sinapismos 
volvió la enferma de un sincope qne sucedió i la 
estraccion de la niña; recobró sn sensibilidad y 
todos los síntomas fueron cediendo. 

L a placenta era única y se estrajo con facilidad. 
N o sobrevino hemorragia ni ningnn otro accidente. 
A los qnince días se levantó la enferma restable­
cida, y la niña en nn perfecto estado de salad. 

—Tenemos nna satisfacción en anunciar que el 
señor don Bonifacio Gutiérrez, digno decano de 
la facultad de medicina en Ja universidad do esta 
corte, ha sido nombrado por el rey de los franceses 
caballero de la real orden de la legión de honor, 
como muestra de cuanto respeta su mérito cien tí 
fico y el de la corporación de que es decano. E l 
señor Orf i la , agradecido al acogimiento que se le 
hizo como compatriota y como hombre eminente 
en la ciencia, ha remitido también al señor G u t i é r ­
rez nna carta muy satisfactoria donde le mani 
fiesta qne no 63 ya desconocido en Francia el 
mérito de los qne honran hoy dia con sos vas­
tos conocimientos la medicina española. Damos el 
parabién al señor Gutiérrez por este honor con 
qne se ha recompensado sn indisputable mérito 
que no solo se dirige á sn representación de la 
escuela, sino á su i n d i v i d u a l i d a d científica. Dá­
rnosle también al señor Orfi la porque nos coropla 
cerno» en creer que no deja de tener alguna in 

fluencia en estos actos de un gobierno eslrangero 
qne dispensa á los médicos españoles tales g r a ­
cias. 

, i i 

L i A n i J v M E D I C A . Revista do los diarios y 
de las obras de medic ina , cirugía, química, 
farmacia, ciencias físicas y naturales. Trabajos 
académicos. Repertorio completo de terapéutica, 
higiene, obstetricia,.medicina legal y toxicologia. 
Memorias de las Academias de medicina y c i r u ­
gía de Barcelona y Mal lorca . Redactada por una 
sociedad de profesores de medicina , cirugía, far­
macia y ciencias auxil iares. 
. Este periódico se publica en Barcelona una vez 

al mes y antes del dia 30 do cada uoo en cuader ­
nos de .48 páginas,, casi en 4.* Por su escogida 
lectora y esmerada impresión, puede colocarso 
entre los primeros periódicos científicos: publica 
ademas por separado las memorias de las A c a d e ­
mias citadas y en la actualidad lo está haciendo de 
un tratado, práctico de las enfermedades de loa 
ojos por el D r . S . F u r n a r i , adornado con cuatro 
láminas , el cual como las memorias se dá gratii 
k los suscritores. A los qne lo faeron por el año 
de 1846, se les entregó Ismbien el anuario de te­
rapéutica del celebre Bourchardat. 

«Precio de suscricion 40 rs . al a n o , DO a J m i -
tiéodose PUM- r u-mnes por menos de un affo, y to­
das han de empezar en enero. E l encargado en 
esta corte es don Natalio H e d r s n o , qne v i v e callo 
de San Antón, núm. 24 cuarto 2 . ' d e la izquierda. 

Estadística de la sala de partos de la Facultad 
de medicina de esta cor le . 

De los dalos que leñemos 4 la vista resulta que 
en los meses de febrero y marzo últimos ha habi­
do once partos, de los que se han verificado ocho 
en la primera posioíon de vértice, dos en la segun­
da de i d . , y uno en la segunda do c a r a ; siendo 
cinco hembras y los demás varones ; custro do 
ellos muertos ; ha habido dos parios anticipados; * 
y se han verificado cuatro de las cinco á las once 
de la maiana , cinco desde las siete á las nueve y 
media de la noche y dos á las dos y media de la 
tarde. 

Fórmnla de Gaubios para prescribir las dosis do 
los medicamentos segao las diferentes edades, to­
mando por base la unidad para los adultos. 

Antes de 1 año de . . . . " , , á ',,, 
A los 2 años . . . . . . . . 
A los 3 anos '/. 
A los 4 id • • • /» 
A los 7 i d •/ 
A los 14 i d . . •/, 
A los 20 id •/ 
Desde los 20 á los 60 í 
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C A P I T U L O X X I X . 

{Poder de la ciencia.) 
— D o c l o r l véngase V . »cá; lo di je : esto no es una 

mano; aquí no hay nada que no sea natural, von-
a V . pero prepárese V . para contemplar un cua-
ro tr istisimo. Aquí ha habido una catástrofe. 

— S i l esto es, una catástrofe, ana profanación es 
lo qoe ha habido; dijo ana voz estentórea y desco­
nocida salida de lo hueco de una b u c o que me costó 
trabajo descubrir. Esto si que en efecto me asus­
to y necesité estar seguro de qae tenia conmigo 
un arma para no echar á correr. E l médico y el 
mozo qae ya estaban dispuestos á rcuoírseme , al 
oir esa voz sepulcral y fatídica, no solo no avanza­
ron, sino qu<s retrocedieron abaodonando al sacris­
tán. Paula y Rosa los vieron salir corriendo, dieron 
chillidos, y hube de retroceder para tranquilizar­
los á todos. 

Trabajo me costo reunirlos, y mas aun el p e r ­
suadirles qae se estuvieran quietos, ya que n i n ­
guno quisiera acompañarme. E l médico so aver ­
gonzaba de ta miedo y lo disfrazaba diciendo que 
la autoridad podia sorprendemos en aquella situa­
ción y pararnos e»lo un gravísimo perjuicio. Los 
mozos no se atrevieron á decir nada por no pasar 
por cobardes. Paula estaba temblando como un 
azogado, y fué caso de temer quo la dioso un acci-
deote. La única que conservaba cierta seronidad, 
pero despuos de haberío asustado también mucho, 
era Rosa. 

Cuando ya casi los tenia & lodos tranquilizados, 
oimos raido y sollozos hacia la porte del cemento-
rio y uo hallo negro, una especie de embozado sa­
lió del campo sanio nn poco precipitado, dirigién­
dose á Cilabert . Considere el lector el efecto que lia­
n a ea nos compañeros ese fantasma. Tampoco fui 
insensible el sobresalto, pero recobrando ul punto 
m i presencia de ánimo dije: 

— Detengámosle; este será el quo nos ha espan­
tado con su voz hueca y misteriosa; este el que 
habrá abierto el ataúd do la difunta; este el que 
habrá aterrado al sacristán. 

—Dejarle , dijo el médico; esto no es cuenta 
nuestra, vamos al pueblo y daremos porte. 

— S i , si dijeron lodos; vamonos al pueblo. 
—Pero señores, olvidan vds. que el sacristán 

no está muerto? ¿Que necesita socorro y pronto, 
de lo contrario va á perecer? ¿Olvida V . nn buen 
comprofesor que ese mismo bulto tendido junto 
al ataúd tal vez sea un infeliz que solo yace bajo 
el influjo de alguno de esos accidentes que tanto 
mitán la muerte verdadera? 

—Esto 9on del ir ios , camarada, repuso el mé­

dico. Por lo que toca al sacristán, cuando á estas 
horas no hs vuelto en s i , ya no hay remedio que le 
curo. Está muerto como todo3 los que él ha enter­
rado. Y en cuanto al bulto, si es un difunto será 
la esposa de Pepe el del molino, la que falleció 
ayer por lu mañana. Y a V . ve si podemos esperar 
racionalmente serles útiles con nuestra ciencia. 

—Pues por lo mismo que lo espero insisto tanto; 
me remordería la conciencia si me marchase de 
aquí, sin cumplir con lo que yo miro como mis de­
beres. Aunque sea solo yo los socorreré. 

— N o seas tan obstinado, me dijo entonces Paula 
con un acento tiernfsimo. Mira que ya estoy mala, 
que no sé lo que siento y si vuelves á dejarme no 
respondo de m i . 

—Iba yo á contestar, aunque ya vacilaba al ver 
á Paula en tal estado, cuando de una calle inmedia­
ta, por donde se había marchado al bulto negro, 
vimos salir un grupo con un farol encendido. 

— A h i está el alcalde, dijo el médico con una 
voz Grmc y dilatada que revelaba su espansion y 
su alegría; ahora saldremos de apuros; ahora sa­
bremos la historia de lodos esos misterios: adelan­
témonos. 

—¡Quien v i v e l nos dijo el alcalde, el cual en 
efecto era é l , y el secretario del ayuntamiento, 
acompañado de cuatro mozos armados cada ano 
con un sabio y un trabuco. 

En cuanto nos hubimos contestado, nos acerca­
mos y el módico dijo—señor alcalde, hay noveda­
des; ahora íbamos 4 darle á V . parte de lo qne 
hemos visto en el cementerio. 

—Qué han visto vds? Eso tiro que se ha dispa­
r a d o , ¿saben vds. dondo y por quién? 

— S i señor, rospondi. Se lia disparado aqui y 
ha sido con la carabina de ese mozo, la que se le 
ha caído al suelo, yéadosclc el gal i l lo . 

— N o ha sido mas que eso? 
— N a d a mas. 
—Pues y las novedades, doctor? 
— L a s novedades, repuso este, no consisten eD el 

t i r o : llegúese V . al cementerio y ahi verá V . 
Contárnosle entonces todo lo que nos acababa 

de ocurrir y al llegar á lo del bullo negro que 
liabia salido del campo santo, dijo el alcalde. 

Le hemos encontrado ese bulto ahi á la mitad 
de la calle, no dudo que seria él. 

—Pues ¿quien era? dijo con notoria curiosidad 
el doctor. 

—¿Quién bebía de ser á tales horas y saliendo 
del campo santo? E l pobre Pepe, el molinero, 
quo con la muerte de su muger ha perdido el j u i ­
cio. A l verle, ya me figuré alguna diablura y hasla 
llegué á sospechar que lo del tiro era cosa suya; 
le detuve, le reconocí, le preguntó de donde v e ­
nia y á donde iba y no contestó nada, visto lo 
cual le dejamos. ¿Qué habíamos de hacer? 

—Señor alcalde el tiempo urge, dige; soy de 
parecer que socorramos al menos al sacristán. 

5 
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— V a m o s á ello. 
— Y o estoy rendida de fatiga y de cansancio; 

yo no paedo mas, dijo Paula , con una voz ya 
desfallecida que á todos nos inspiró.la misma idea. 

— L o mejor que hay que hacer, dijo el módico, 
es llevar á su esposa de V . y esa chica á mi casa. 
Andrés llévatelas; dile á Teresa que las cuido 
bien, que las acueste, que luego vamos. 

Ninguno opuso resistencia á esta resolución y 
como Paula me veia ya acompañado del alcalde 
y gente armada, se fué tranquila, deseando des­
cansar y lomar algo. 

Mientras Andrés iba acompañando á Paula y 
Rosa, nos adelantamos hacia la puerta del campo 
santo. Como todos sabían que el tendido en el 
umbral era el sacristán y que yo habia dicho qoe 
no estaba muerto, ninguno fijó la atención en él 
mas de un ratito; todas las miradas fueron para 
el bulto negro que, tendido junto á la caja desta­
pada, seguía haciendo las mismas señas. A pesar 
de ser tantos é i r armados, no dejaron de afec­
tarse el alcalde y sus mozos y estoy seguro que á 
no alentarlos y o , no sa hubieran atrevido á 
entrar en el campo santo. Y o que sabia lo qae era 
esa mano blanca que nos llamaba, apenas podía 
contener la r i sa ; los demás á quienes á propósito 
callé la causa da ese fenómeno al parecer sobrena­
tural , no podían menos que pagarle un tributo 
de respeto. 

Socorrimos al sacristau, cayo cuerpo seguía 
caliente y flexible de miembros. Los lalidos de su 
corazón eran algo mas perceptibles. E l fresco de 
la noche por si solo le habia ido reanimando 
aanque muy lentamente. Le desabrochamos, le 
trasladamos junto á una luente no lejos de las t a ­
pias , le hicimos friegas en el pecho y muslos con 
pedazos de su propia faja de lana , los que calen­
tábamos con la l e a ; yo me arrodillé á sa lado i z ­
quierdo y le apliqué las manos eslendidas ea los 
costados, mientras hacia olro tanto el médico a r ­
rodillado al otro lado, en el vienlrc ó en la boca 
del estómago, apretando y aflojando alternativa­
mente p a r a remediar en lo posible su rospiraoion 
suspensa. También me arrimé á su boca entrea­
bierta y le insuflé con suavidad dos o tres veces. 

A beneficio de estos medios unidos á ciertas as­
persiones de agua fría que le hicimos bruscamen­
te , el corazón del sacristán fue latiendo con mas 
vigor : ya se dejaron sentir debajo de mis pulpo-
jos los latidos de las arterias-; las paredes del po­
cho se. movieron ; la respiración se restableció 
complelamenle y al cabo de una-hora de esfuerzos, 
ya estaba el infeliz, annqae muy postrado y débil, 
en el pleno uso de su conocimienlo. Abrigárnosle 
entonces: encendimos una.hoguera y con uno de 
de los mozos se quedó al amor de la l u m b r e , s u ­
mergido en las mas lúgubres reflexiones. 

—Vamos al otro, djje entonces, y todos nos en­
caminamos al bulto del ataúd. A l llegar á la d i s -
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lancia de anos seis pasos ya vioron todos que e ra 
un cadáver do muger y oeclamaron con voz c o n ­
movida ¡es Mariul la muger dol molinero que m u ­
rió ayer. E l la habrá sacado del ataúd. 

—¡Que cosa tan raral dijo luego el médico, l l e ­
no de asombro, parece imposible! Y tanto como 
se parecía eso .• una mano queso movial 

— Y o lo hubiera jurado, dijo el.alcalde; lo m i s ­
mo repitieron todos los demás. 

—Pues y a lo veo V d s . repuse coa cierto aire de 
t r i u n f o . Ahí ven V d s , lo que era. La bula que 
pusieroo 4 esta infeliz en el pecho sujeta con la 
correa de sa habito de monja, se levanta por nn 
ángulo movida por el viento y de lejos, con la os ­
curidad, parece qae es la maoo del cadáver qne 
6e mueve. Vayan V d s . á fiarso de ilusiones ópti­
cas ó de efectos de diorama. ¡Cuantos fenómenos 
sobrenaturales habrán sido atestiguados de boena 
fe; por no tomarse el trabajo de colorarse á punto 
fijo de su caasal 

Despejada la incógnita por lo que toca á las 
señas del cadáver, y a se adelantaron todos á él 
con menos embarazo. L a pobre luz del farol y 
mas ano la llama roja y aromática do la tea a l a m ­
braban de un modo fúnebre el triste grupo quo 
t e n í a m o s á la vista. Un ataúd algo lujoso, cubier­
to de bayeta oegra con cintas moradas fijas en la 
asadera con clavos de esboza dorada , estaba c o ­
locado á la margen de u n a haesa particular recíeo 
abierta. E l ataúd estaba destapado y eo su c a v i ­
dad se veía una almohada que guardaba todavía la 
impresión do la cabeza del cadáver y en lo res­
tante del fondo un lecho de virutas algo aplasta­
das. A l lado del ataúd estaba echado el cadáver 
de una muger robusta, pero de formas mórbidas 
y graciosas hasta con el hábito mougihque las c u ­
bría. S u rostro de color de cera espresaba el sufri­
miento, y la posición del cuerpo iodicaba qae 
era debida al individuo á quien pertenecían aque-
l'os restos. N o estaba en efecto el cadáver t e n d i ­
do con esa inercia caracteri»liej do los que son 
trasladados de un punto á otro, después de su 
muerte; vélasele reclinado en el mouton de tierra 
estraida de la huesa con la cabeza apoyada en el 
brazo izquierdo y los muslos estabso medio d o ­
blados. E r a fácil conocer que aquella desventura­
da habia salido del ataúd, ó sido sacada de él coa 
alguna vida y qae se había sentado en el montón 
de t ierra, encima del cual cavó al fin perdiendo 
la existencia. Las faldas del habito se veían mas 
levantadas de lo quo su honestidad e x i l i a y ocul ­
taban la mitad del brazo derecho, el q je abulta­
ba mas de lo regalar. 

Largo rato permanecimos callados y llenos de 
consternación. Y ese bulto? dijo el alcalde seña­
lando lo que el hábito cubría y al mismo tiempo 
COR la contera del bastón bajó las faldas. Todos 
nos quedamos horrorizados al ver lo que tenia 
aquella pobre muger en la mano derecha. 
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